Y LA BIBLIA TENÍA RAZÓN.
No lo digo yo, léanlo si quieren, está en el libro del Génesis 1:41:1- 1.41.36. “…y del Nilo subían siete vacas de hermoso aspecto y gordas de carne” y luego subieron otras siete que, además de estar en los huesos, se comieron a las gordas. Y el faraón se despertó y, como no entendía nada de vacas, llamó a José, uno de los doce hijos de Jacob, para que interpretara su sueño. “He aquí que vienen siete años de gran abundancia en toda la tierra de Egipto”, dijo José y luego agárrese usted, señor faraón, que vienen curvas. Y efectivamente, según nos cuenta la Biblia, detrás de los siete años de vacas gordas vinieron otros siete de vacas flacas, en los que todo el mundo las pasó canutas. Bien, pues sirviéndonos todo lo anterior de enseñanza, podemos decir que, en España, casi, casi estamos en la misma situación en la que se encontraba Egipto en aquellos tiempos, pero al revés, porque por aquí, y por lo que nos cuentan, parece que las primeras en subir del río fueron las vacas flacas. ¿Se acuerdan cuándo?, pues en 2008. Ese fue el año en el que aparecieron las siete vacas flacas de carne. Y, a una vaca flaca por cada año, siete vacas flacas que subieron, siete años flacos que pasamos. Echen la cuenta si quieren, fue en agosto del 2007 cuando apareció aquello que se dio en llamar la crisis de las hipotecas subprime y en el 2008, cuando al estornudar el sistema financiero estadounidense se acatarró el internacional, trayéndonos con sus microbios una crisis de liquidez que acabó con la buena salud de la economía mundial. Pero tranquilidad, eso ya se ha terminado y hoy empezamos un año 2015 en el que las vacas flacas de la pobreza y de la escasez ya han pasado. Y dicen los sabios, que nunca se equivocan cuando vaticinan el pretérito, que es a partir de este primer domingo del 2015 cuando empezarán a venir las vacas gordas, las vacas de la abundancia y del crecimiento. Así que ya lo saben, vayan descosiéndose los bolsillos porque es muy posible, según dicen nuestros dirigentes, que pronto nos encontremos a las puertas de aquella maravillosa Cíbola que, aunque nunca existió, dijo haber visto, con toda claridad, fray Marcos de Niza. Y la verdad es que, si nos atenemos a datos concretos, no podemos negar que estamos viviendo algunas situaciones de abundancia que sobrepasan nuestra imaginación, porque, ¿cuándo unos pobres españolitos como nosotros, hemos tenido cuatro reyes?, un emperador sí y tres reyes magos también, pero cuatro reyes como en la baraja… ¿Y dos Papas? ¿Y dieciocho presidentes?, cuándo hemos tenido dieciocho presidentes. ¿Y dieciocho Cortes sin recortes? La opulencia, la exuberancia, la demasía. Las gordas subiendo del Nilo, ¡señores, que vienen las vacas gordas! Y si antes que había poco, algunos cogían mucho, imagínense la que nos puede caer encima ahora que empiezan a decir que estamos en lo peor de lo mejor. Pero no se alarmen y no dejen de leer la Biblia, fuente de enseñanzas, y verán cómo José, hijo de Jacob, que era más listo que los ratones colorados, tras explicar al faraón el sueño de las vacas y conociendo el percal, también le dijo que: “…por tanto provéase de un hombre entendido y sabio y póngalo a cargo de la tierra de Egipto”. Y aquí es donde… no sé yo… no sé… porque tengan en cuenta que en nuestro día a día, es el mismo faraón quien dice haber visto Cíbola, el que se ha autoelegido como entendido y sabio, gracias, eso sí, a que nuestro hombre ya nos ha demostrado más de una vez que tiene de sí mismo una opinión muy difícil de mejorar. Pues adelante con los faroles, que detrás del lomo de las flacas se vean brillar las cúpulas de Cíbola y que nuestro faraón particular acierte a predecir las crecidas del Nilo, porque, a más de necesitar buenas cosechas, la escalera hasta el granero está empinada. Feliz año nuevo para todos y ya saben, no tengan miedo.
